
ORIGEN DE LA PIA UNIÓN 

1ª. Acta de la Fundación del Instituto 

El día 8 de septiembre del año del Señor 1946, siendo Pontífice S.S. Pío XII: Arzobispo de 

México y Delegado Apostólico Su Excelencia Rvdma. Dr. Dn. Manuel Ávila Camacho, a las 

once en las calles de Cataluña No 19, en Mixcoac, D.F., se reunieron las personas siguientes, 

para proceder a la toma de Hábito de las primeras postulantes que fueron las fundadoras dl 

Instituto de las “HERMANAS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS DE SANTA MARÍA DE 

GUADALUPE”. 

Presidió la ceremonia, que se desarrolló según el ceremonial anexo el R.P. Ángel Oñate, M. 

Sp Vicario de Religiosas y Superior del Instituto naciente; asistieron el R.Hno. Jo´se Netelmo 

Visitador de los Hermanos de las Escuelas Cristinas en  México; La Rvma. Madre Humilde 

Patlán Superiora General de las Terciarias Franciscanas de la Inmaculada Concepción; la 

Rvda. Madre Coleta Hernández, Vicaria de la misma; las Madres Ma. De la Luz López 

Superiora de la nueva fundación y promotora de ella; las Madres Leonor Richart maestra de 

postulantes primeramente y después de las novicias y de la Madre Herlinda Núñez éstas tres 

últimas religiosas franciscanas habiéndoles sido concedido el permiso de exclaustración por 

tres años para la formación y dirección de las nuevas religiosas; acompañábalas, además su 

hermana en religión Paulina Hernández principalmente dedicada a la vigilancia de las 

postulantes. 

Asistieron también: Los Hermanos Emilio Wic, Juan Fromental, Manuel Vega, de las Escuelas 

Cristinas, varias Madres Franciscanas y algunas personas seglares, en total unos 20 

asistentes fueron testigos de la ceremonia, que se desarrolló en el Oratorio de las Hermanas. 

Las postulantes formadas en semicírculo en derredor del Padre oyeron de rodillas la alocución 

que les dirigió; la plática del R.P. Ángel, versó sobre la festividad del día, o sea sobre el 

nacimiento de la Santísima Virgen; aplicándolo al nacimiento de la nueva congregación 

religiosa de las “HERMANAS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS DE SANTA MARÍA DE 

GUADALUPE”; tres fueron las principales ideas que desarrolló y que se resumen como sigue: 

1º Nacimiento de María y de este nuevo Instituto. 

Conmemoramos en este día el nacimiento de la santísima Virgen María, acontecimiento que 

es de mucho regocijo en la Iglesia de Dios, tanto para la Iglesia Triunfante como para la 

Militante. 

Ahora bien, celebramos este segundo nacimiento, que es el Instituto ya nombrado y cuya 

erección canónica la estamos haciendo en estos momentos. Hermanas, a partir de este 

instante sois un cuerpo vivo; formáis parte del cuerpo místico de la Iglesia, la savia de este 

árbol gigantesco corre por vuestras venas, seréis la higuera a la cual Cristo pedía frutos, 

dádselos buenos y abundantes. 

2º. Vuestra fundación requiere generosidad y espíritu de sacrificio. 

Vosotras habéis sido las elegidas de Dios nuestro Señor para realizar esta fundación, 

que humanamente considerada es superior a vuestras fuerzas y  a las de cualquier ser 

humano; pero Dios la quiere, y de vuestra debilidad sacará fortaleza. 



Por eso no sé, si he de daros mi parabién o manifestarles mi desconsuelo, porque habéis sido 

las primeras: a esas las llama Dios a la generosidad y al sacrificio. 

Esta mañana os tuve muy presente en el santo Sacrificio de la Misa, y os ofrecí como hostias 

chiquitas, dispuestas a todos los vencimientos, dóciles a la gracia y perseverantes en el fervor. 

Dios planta sus obras o siembra sus semillas en el terreno pedregoso del calvario, las 

riega con la sangre de su Hijo inmolado, son todas ellas retoños de su cruz, pero que 

no os arrenden ni las dificultades, ni las persecuciones, ni las tentaciones, porque la 

sangre de Cristo que corre por vuestras venas, es vida, luz y fuerza. 

Sois, además, de noble alcurnia, el nombre de vuestro Instituto lo dice: HIJAS DE SANTA 

MARIA DE GUADALUPE Y DE SAN JUAN BAUSTISTA DE LA SALLE. 

Sois hijas más pequeñitas y queridas de la Virgen del Tepeyac, contra cuyo cerro, se han 

estrellado los enemigos de Cristo, en los cuatro siglos de lucha que tienen contra él, en esta 

tierra pisada por las plantas de la Virgen Morena. 

Tres siglos tiene también el Instituto de San Juan Bautista de la Salle, que ha salido más lozano 

y renovado de las persecuciones, que parecían haberlo conducido a su fin y ahora es como la 

Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana extendido por el orbe entero. 

Vosotras sois la semilla que, echada en el surdo que habrá de fructificar a pesar y en contra 

de todas las previsiones humanas; pero habéis de ser generosas en el servicio de Dios 

nuestro Señor, saber afrontar las dificultades, no desanimaron nunca. A semejanza de 

los pollitos que se esconden bajo de las alas de su madre, debéis cobijaros debajo de los 

mantos protectores de la Santísima Virgen, de San Juan Bautista De La Salle y de los 

Santos Patronos que él dio a su Instituto, para que el gavilán no os encuentre, os si da con 

ustedes, tengáis segura defensa,… 

3º La Iglesia os confía la terminación de esa gran obra. 

El Instituto de las “LAS HERMANAS DE LAS ESCUELAS DE SANTA MARIA DE 

GUADALUPE” será grande en la Iglesia de Dios, viene a demostrar una vez más su 

fecundidad prodigiosa en obras pías y su celo por la imitación de los atributos de nuestro Señor 

Jesucristo durante su vida mortal. Esta obra es la vuestra, os la confía la Santa Iglesia, en 

vuestras manos esta su desarrollo y perfección. De ellas deberéis dar cuenta a Dios 

nuestro Señor, a la santa Iglesia y a la sociedad humana que mucho la desea y la espera. 

Sois pequeñitas, impotente e indignas de tan magna obra, pero sois también el instrumento de 

que se valdrá Dos para implantarla. Tened fe, valor y humildad, seréis puras y conquistaréis 

nuevos mundos a Dios nuestro Señor. 

Después de dar su bendición a la asamblea, el presidente procedió a imponer las prendas del 

postulantado a las aspirantes, estas eran ocho que firman la presente. Aparece la firma de una 

más porque unos pocos días después de la primera ceremonia, la interesada obtuvo de su 

señora madre su consentimiento, que hasta entonces le había negado; pudiendo así hacer su 

postulantado. En vista de que no hay otras consideraciones que consignar en esta primera 

acta, la firman los interesados, en Mixcoac, D.F. a días 8 de septiembre de 1946. 



Firman: Ángel Oñate MSp, 

Madre Ma. De la Luz López, 

Victoria Cándelas Cortez, (se retiró) 

Francisca Hernández Elías, de feliz memoria 

Isabel Dávila Colis, Continúa  

Clara Reséndiz Trejo, (se retiró) 

Antonia Montero Hernández, (se retiró) 

Aurora Rodríguez Almanza, (se retiró) 

Amparo Oliva Guerrero, de feliz memoria 

Rosario Guillén Rivera, (se retiró) 

 

 

 

  


